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Señor Presidente:
Señores Académicos:
Como trabajos básicos para el inventario de los recursos natu 
rales biológicos de un país, las “Floras”, es decir las obras descripti­
vas de conjunto, bien documentadas y ejecutadas, ilustradas y provis­
tas de claves para una rápida determinación de las especies vegeta­
les. resultan instrumentos indispensables.
A diferencia de meros catálogos sistemáticos, las floras permiten 
obtener un real conocimiento de los vegetales, son imprescindibles 
para el investigador como para el técnico agrónomo, especialmente 
en los campos de forrajicultura. agricultura, lucha contra malezas o 
contra la erosión; en estudios básicos sobre farmacología y, en el 
dominio de la ciencia pura, contribuyen al incremento del nivel cul­
tural y de la enseñanza.
La idea de las floras nació en el momento en que se descubrió 
la desigualdad en la vegetación de diferentes continentes y países y 
ya el gran botánico Linneo escribió, a mediados del siglo XVIII. una 
llora de Laponia y otra de Ceylán.
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En Sudamérica. una de las floras más grandes, ejemplo de inte 
ligente cooperación internacional y perseverancia, es la “Flora Bra- 
siliensis ’. de los sabios alemanes Martius. Eichler y Urban, que apa­
reció entre 1840 y 1906. en muchos volúmenes. Aún hoy es de indis­
pensable consulta para la flora argentina del norte.
Falta una flora dedicada a nuestro país por entero. Hubo ensa 
vos de Hieronymus (1881). Holmberg (1900) y poseemos los traba­
jos anteriores de Hooker. Arnott y Grisebach. Entre 1944 y 1950 
el Instituto Lillo editó una flora monumental, tamaño in folio, que 
quedó trunca a los pocos volúmenes, por su costo y tamaño exage 
rados. (Descola. Genera et Species Plantarum Argentinarum).
Posteriormente propiciamos la idea de las floras regionales ar­
gentinas. que abarquen sólo partes de su territorio pero sean más 
manuables y de terminación más asequible. El disertante es miem­
bro de una comisión permanente para tal fin. que reúne a los princi­
pales botánicos del país y al INTA. Los planes actualmente en desa­
rrollo son los siguientes:
1) Flora de la Provincia de Buenos Aires. Dirigida por el Dr. 
Angel L. Cabrera, del Museo de La Plata, con numerosos colabo­
radores. Edición del INTA. En 6 tomos, de los cuales ya aparecieron 
5. desde 1963. será completada en 1970. Es la que está más adelan­
tada y comprende la provincia mayor y más poblada del país. Su 
utilidad es extremada.
2) Flora ilustrada de Entre Ríos. Dirigida por A. Burkart; el 
primer volumen en aparecer (1969), el correspondiente a las Gra 
mineas, es el que motiva estos comentarios, y se volverá sobre él. 
De formato algo mayor que la flora precedente, más ilustrada y con 
descripciones más detalladas, abarca un área sensiblemente menor 
pero de flora muy rica y variada. También está planeada en 6 volú­
menes, y se trabaja en el plan con fondos de CAFPTA/INTA, des­
de 1960.
3) Flora del Centro de la Argentina. Dirigida por el Ing. Agr. 
A. T. Hunziker. LTniversidad de Córdoba. Todavía no ha comenzado 
su publicación, pero este plan está muy avanzado en su realización 
v redacción. Comprende la provincia de Córdoba y áreas vecinas, 
unos 400.000 km. cuadrados.
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4) Flora Patagónica. Dirigida por la Dra. Maevia N. Correa, 
del Instituto Botánico de Castelar, INTA. Area: Provincias al sur 
de; Río Colorado. Vasto plan del cual se encuentra en prensa el pri­
mer volumen. Incluye Tierra del Fuego.
5) Flora de la Provincia de Jujuy. Director, Dr. Angel L. Ca­
brera. Museo de La Plata. En avanzada etapa de exploración, con 
un cuerpo de colaboradores, que también estudia las condiciones eco­
lógicas.
6) Flora del Chaco (Provincias de Santiago del Estero, Chaco y 
Formosa). Director: Ing. Agr. Arturo E. Ragonese, Castelar, INTA. 
Comenzado en 1968, está en vías de realizoción con la colaboración de 
los botánicos Digilio, A. G. Schulz y otros.
7) Flora de Tucumán. En preparación en el Instituto Lillo (Dr. 
T. Meyer).
8) Flora criptogámica de Tierra del Fuego. En estudio por los 
Dres. O. Kúhnemann. Irma Gamundí, G. Haessel de Menédez, Delia 
R. de Halperin y otros. Del INTI y del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales, Buenos Aires.
Sería de desear que pronto queden cubiertas las provincias res­
tantes con planes similares, pero por el momento hay que admitir 
que la capacidad de acción de los botánicos argentinos está colmada 
y que es necesario imponer un compás de espera para terminar lo 
comenzado —que es mucho— antes de emprender más obras de este 
tipo, que, ps preciso destacarlo, requieren un esfuerzo y una perse­
verancia a toda prueba, para ser realizadas al nivel exigido por la 
ciencia contemporánea.1
1 No he mencionado la posibilidad de una colaboración extranjera oificial en 
las floras, porque si bien mantenemos buenas relaciones con muchas instituciones 
y con colegas del exterior, entendemos que es propia esta misión de describir la 
flora, así como la fauna y gea, del país. Es un hecho, además, que en general otros 
países no estarían interesados en escribir tales floras para nosotros, porque sus botá­
nicos están empeñados en trabajos diferentes, y en áreas alejadas de nuestro país. 
p».r lo cual sólo después de mucho tiempo de preparación podrían encarar lo nuestro. 
Con esta toma de posición general no deseo excluir la colaboración privada de espe­
cialistas extranjeros de ciertos grupos sistemáticos, que considero indudablemente 
ventajosa.
Una excepción notable a lo afirmado, es Gran Bretaña, donde recientemente 
apareció, bajo la autoría del Dr. David Moore, una flora de las Islas Malvinas 
(Flora of the Falkland Islands, 1968). El mismo botánico inglés está preparando 
actualmente, una flora de Tierra del Fuego.
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Las Gramíneas de Entre Ríos. Al presentar un ejemplar de la 
obra con destino a la biblioteca de esta H. Academia, permítaseme 
algunos comentarios. Comencé su redacción en 1961 y la impresión 
duró más de un año. Se describen en ella 95 géneros: 71 de ellos au­
tóctonos, 17 introducidos como malezas o como cultivos que pueden 
hallarse subespontáneos y 7 géneros de presencia aún dudosa en el 
territorio provincial, pero conocidos de regiones vecinas. El total de 
especies es de 383. incluyendo cierto número hallado en parajes veci-
Fig. I. — Pastizales entrerrianos. en el sur del Depaitnmc:.t:> ib 
I.a Paz: adelante, césped corto con predominio de Gi aniineas-Pani 
ceas, intensamente pacido; luego un extenso pajonal de “paja brava” 
o “paia de tcchar” (Panicum prionitis Nees). no forrajera, en cam­
po bajo e inundable. Al fondo, el bosque natural micrófilo o “mon­
te” con predominio de Prosopis. Acacia y Cel lis, en cuyo sotobosqu:: 
abundan buenas Gramíneas de pastoreo. (Fotogr. A. Burkart, 1968).
nos a Entre Ríos, no encontradas aún en la provincia pero sospecho 
sas de existir en ella (estas especies aparecen sin numeración). Este 
número da una idea de la riqueza en gramíneas de nuestros campos 
naturales.
Considerando que la obra so dirige a un público mavor v no 
solamente al botánico especializado, se escribió una introducción a 
la agrostología (pags. 1-16. con bibliografía general) v un glosario de 
términos técnicos (págs. 515 528).
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Las figuras son casi todas originales y muestran además del 
hábito de las especies, sus detalles florales diagnósticos, morfológicos 
y muchas veces anatómicos. Si se computan los dibujos analíticos 
en las 221 figuras v láminas, comprobamos que hay cerca de 2000 
figuras.
La sistemática general seguida, es la que elaboró el Ing. Loren­
zo R. Parodi. sobre la base de los sistemas de Pilger y otros autores, 
fundamentada no solamente en la morfología sino en estudios com­
parados de anatomia. embriología, citogenética, fitogeografía, etc., de 
manera que puede calificarse de ejemplo de taxonomía integral mo­
derna, como hasta ahora en muy pocas familias botánicas se ha po­
dido lograr.
Las claves de subfamilias, tribus, géneros y especies, están des­
tinadas a permitir una correcta identificación, a lo cual coadyuvan 
las descripciones y las figuras. Con tal despliegue se espera que la 
obra resulte un verdadero instrumento de laboratorio botánico, de 
consulta y de autoilustración para técnicos, profesores, estudiantes y 
público culto en general.
En vista de la importancia agronómica de las Gramíneas, prin­
cipalmente en el sentido de la producción forrajera, se ha tratado de 
destacar el grado de utilidad de las diferentes especies, su composición 
química cuando está estudiada, su probable valor para ser tomadas 
en cultivo, ya sea puras o en mezclas para producir praderas polifí- 
ticas regionales de alto valor.
La sistemática de los cereales se ha explicado sobre amplias ba­
ses filogenéticas.
Este tomo de la flora suministra también base para el estudio 
ecológico racional de la pradera entrerriana. estudio que deberá rea­
lizarse con métodos modernos, para establecer su productividad po 
tencial.
En resumen, el disertante considera que es tal la importancia de 
las “floras regionales” argentinas, como base para los estudios agro­
pecuarios más diversos y para el progreso de la ciencia y cultura 
general, que bien merecerían el apoyo de esta H. Academia de Agro 
nomía y Veterinaria y de otras instituciones nacionales que aún per­
manecen al margen de su realización.
Instituto de Botánica Darwinion, San Isidro, 11 de junio de 1969.
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